


 «¿Quién ha dicho que no se
puede caminar sobre las aguas?» es el
título de una campaña que hemos lanzado
desde el Seminario para dar a conocer qué
es la vocación y cómo en el Seminario es
posible cuidarla. Podréis descubrir con
atención lo que este lema significa en el cómic
de este número.

Estamos ya al final de este curso, y
muy pronto vamos a tener la Convivencia de
Ingreso, del 25 al 27 de junio, para todos
aquellos niños y adolescentes de entre 11 y
17 años, que quieran formar parte del
Seminario el próximo curso 2008/09.

El año pasado participaron en ella,
entre muchos, Pablo, Raúl y Eduardo. Al
inicio de este Mesaret, ofrecemos el
testimonio de estos tres seminaristas de 1º
ESO, que han vivido su primer año entre
nosotros. A ellos lo que les parecía imposible
se hizo posible, lo difícil se convirtió en fácil
cuando dijeron «Sí» a Jesús.

    Testimonios de los más pequeños

Hola, me llamo Pablo, y éste ha
sido mi primer año en el Seminario.
Este curso ha tenido muchos cambios
para mí en el día a día, pero en el fondo
ha sido una experiencia muy bonita.
He hecho muchos y buenos amigos,
aunque a veces también hemos reñido,
cosas de la edad… al principio los días
son un poco difíciles, pero se pasan
rápido, y además estás con el más
importante, que es Jesús en la

Eucaristía. Las clases son muy
amenas, porque tenemos unos
profesores estupendos, que nos
ayudan con todo lo que no sabemos.

Te animo a seguir a Jesús,
porque Él hará milagros en tu vida.
Espero, monaguillo, que te animes a



(viene de la anterior) venir a la convivencia de ingreso para ingresar en
el próximo cursoo enlos siguientes si no tienes aún la edad.

Pablo Fernández González
Villarta de los Montes

Me llamo Eduardo y soy seminarista. Esto sucedió gracias
a mi hermano, que estaba y está en el Seminario. Él me invitó a
venir y decidí entrar gozosamente. Este ha sido mi primer año.En
mi vida de seminarista ha pasado de todo: buenas
y malas notas… pero esto no es lo que más importa.
Lo mejor es el Señor, el centro de esta casa. Todo
se hace por Él: torneos de fútbol, las muchas visitas
de monaguillos de distintos pueblos, el deporte de
todos los días, los grandes amigos que hacemos…
Y en el centro del día: la santa Misa.

Pero esto no es nada, hay muchas
más cosas… Por eso, te invito a que
vengas al Seminario Menor de Toledo.

Eduardo Rivero Díaz-Tendero
Consuegra

Hola, soy Raúl, estoy en el Seminario,
porque Dios me llamó. Al principio tenía
como miedo de dejar mis amigos y mi
familia para venirme aquí, pero pensé
que Dios quiere lo mejor para mí.
Así que fui valiente, y aquí estoy
conviviendo con nuevos
amigos y más cerca de Dios.

Yo te recomiendo que
vengas, que Dios te quita el
miedo y te da valentía para
seguir adelante en nuestra
vida de camino al
sacerdocio.

Raúl Cid Camino
Menasalbas



Queridos monagos: Otra vez nos dirigimos a
vosotros a través de un nuevo número de Mesaret. Desde
el día del Seminario no nos hemos puesto en contacto.

Como ya os dijimos, este año vivimos la Pascua
distribuidos en pequeños grupos por diferentes
parroquias de la Diócesis: Villarta de los Montes, Noez,
Zarzacapilla, Nava de Ricomalillo y un pueblecito de la
diócesis de Ávila. Fueron unos días muy bien
aprovechados, donde disfrutamos en profundidad de la
pasión, muerte y resurrección del Señor. Luego tuvimos
una semana de vacación.

Al regresar tuvo lugar el Torneo de san José. Este año, la categoría de 1º-2º ESO se
trasladó por motivos de lluvia al mes de mayo. Los campeones, después de un reñido combate,
fueron: Corral de Almaguer, Infantes y Miguel Esteban. El pichichi fue para Alfonso del Colegio
de Infantes.

Con motivo de la Jornada Mundial de oración por las vocaciones, el día 13 de abril,
acompañamos a los seminaristas mayores en la recepción de ministerios en la Catedral.

Y llegó la tan deseada peregrinación de las familias. Este año nuestra meta era Montserrat.
Después de una jornada en tierras valencianas, donde visitamos a nuestra Señora de los
Desamparados, hicimos una parada en Tortosa. Allí celebramos la santa Misa en el Templo
de Expiación, lugar donde descansan los restos del Beato Manuel Domingo y Sol, tan
querido en esta casa. Este año se celebra el centenario de su muerte, por lo que para
nosotros fue una gracia muy grande poder presentarle a nuestras familias y cada una de
nuestra vocación.

Al día siguiente marchamos a Tarragona, visitando su Catedral, el anfiteatro y teniendo
una oración en el Seminario de la ciudad, donde nos saludó el obispo de ésta. Por la tarde
fuimos al encuentro de la Madre de Montserrat. A los pies de la moreneta celebramos la santa
Misa, pidiéndole nos hiciera generosos a padres e hijos a la hora de responder a la llamada de
Jesús.

El final de la peregrinación discurrió por Barcelona, donde tuvimos una preciosa oración
penitencial en el Tibidabo. Luego visitamos la ciudad, y a la mañana siguiente regresamos a
Toledo, haciendo parada obligada en el Pilar, donde celebramos la Misa del Domingo. Por la
tarde paramos en el Monasterio de Piedra, lugar privilegiado, donde pudimos palpar la huella

de Dios.
Los confirmandos marchaban los días 9 y 10 de mayo a Mora,

donde tuvieron una convivencia previa al día de su Confirmación.



Los demás, el día 10, víspera de Pentecostés, tuvimos retiro
espiritual, que nos sirvió para acoger el don del Espíritu Santo. Al día
siguiente, trece compañeros y algunos familiares, recibieron el
sacramento de la Confirmación de manos del Sr. Cardenal.

Con motivo de la solemnidad del Corpus Christi, nuestra casa
tuvo un tono eucarístico. El jueves, día no lectivo, después de la Misa
celebrada a primera hora quedó expuesto el Santísimo. En turnos fuimos
pasando todos los seminaristas. Al día siguiente, decoramos, como si se
tratase del Reservado, el claustro, ya que la procesión de antorchas,
que organizan los jóvenes, iba a terminar aquí. Pero la lluvia no hizo
posible tal acontecimiento. El domingo participamos en la solemne procesión de la ciudad,
y nos mojamos bastante. En Zocodover nos cayó una buena, pero que muy buena. ¡Todo
sea por el Señor!

El día 31 tuvimos retiro espiritual, y nos consagramos a la Virgen María. Los de 4º
ESO, como final del ciclo de secundaria, hicieron una salida al Valle de los Caídos, donde
tuvieron la mañana de retiro y recibieron el testimonio de un monje. Por la tarde fueron a
un comedor para pobres en Madrid, que atienden las Misioneras de la Caridad, fundadas por
la Beata Madre Teresa. Terminaron el día en el cine, viendo una película.

Al día siguiente, 1 de junio, celebramos llenos de alegría el día de las familias. En este
día despedimos a los de 2º Bachillerato, que terminan ya su etapa de Seminario Menor. Lo
hicimos en una emotiva velada, que contó con una muy buena obra de teatro de nuestra profe
de lengua, Srta. Nines, y montajes de despedida de los mayores. Los de 2º regalaron para la
casa como recuerdo una preciosa imagen de san José.

El curso llega a su fin, y ya estamos con los exámenes. Pero, quedaba lo más importante:
nuestro encuentro, ¡el día del Monaguillo! El sábado, 7 de junio, lo celebramos bajo el lema:
«¿Quién ha dicho que no se puede
caminar sobre las aguas?» Muchos de
vosotros estuvisteis por aquí. Lo
pasamos en grande con los juegos, la
Ginkana (nos pusimos a caldo) y la
oración, en la que se nos explicó el lema
del día. Una catequesis sobre lo que es
el Seminario. También nosotros, si nos
fiamos como Pedro y miramos a Jesús,
podremos responder a su llamada,
hacer posible lo imposible.

Y entre exámenes y exámenes,
llegó el final de curso. El día 19 de junio
fuimos al Parque de Atracciones.



Allí pudimos  descansar y disfrutar a lo grande. Por la
mañana nos detuvimos en el Cerro de los Ángeles para
celebrar la santa Misa. Al día siguiente tuvimos el día
de acción de gracias, que terminó con la santa Misa,

presidida por don Antonio.

Y esto ha sido todo cuanto hemos hecho en
este último tiempo. Bueno, te queremos invitar a la
convivencia de ingreso. Anímate, y vente el año que
viene con nosotros. Que el año que viene cuando leas
el Mesaret puedas decir: Yo estuve allí, yo hice esto… Te esperamos del 25 al 27 de junio. Si
aún no tienes la edad para ingresar, te esperamos en el Campamento del Piélago, los días 21
al 27 de julio. ¡No puedes faltar!

Me llamo Nacho, soy de Toledo y tengo 23 años. A las puertas de ser ordenado diácono
se agolpan en mi corazón y mi mente, tantos momentos en los que el Señor me ha ido
mostrando la llamada que Él me hacía para seguirle muy de cerca como sacerdote. Desde
muy pequeño sentí la voz del Señor, y desde que entré en 1º ESO en el Seminario he ido
descubriendo que detrás de cada acontecimiento, persona, alegría y dificultad estaba el Señor
llamándome por mi nombre, mostrándome todo su amor y preparándome para ser testigo de
su amor, elegido para entregarme totalmente, para hacerle presente entre los hombres.
Queridos monaguillos y seminaristas menores, es verdad que en vuestra vida escuchareis
muchas voces y también algo de ruido, pero por encima de todo eso, sólo hay una voz que
escuchareis en el silencio de vuestro corazón que os llenará de alegría y felicidad, esa es la voz
de nuestro mejor Amigo, Jesús. Sólo hay que hacer una cosa: dejarse llevar y transformar por
esa voz. Verdaderamente os puedo decir que cuando seguimos la voluntad del Señor en nuestra
vida no dejaremos de sorprendernos y admirarnos de todas las maravillas que Él hace.

Soy José Pablo, de Helechosa de los Montes y tengo 23 años. Estando ya muy próximo
el momento en que seré ordenado diácono brota en mí una oración agradecida al Señor, quien
me hizo este inmenso regalo de la vocación, confiándome la misión de ser servidor y testigo
de Jesucristo. Él es quien me llamó un día siendo niño para que dejase mi casa y fuese al



(viene de la anterior) Seminario Menor, donde poco a poco comprendí que me quería para ser
sacerdote. Allí es donde aprendí de María lo maravilloso de entregar toda tu vida a Cristo,
buscando hacer en cada momento su voluntad, viviendo enamorado de Él. Poneos también
vosotros en manos de María, la Virgen, para que Ella os enseñe a vivir como Jesús adolescente
en Nazaret. Y no tengáis miedo a decirle al Señor: ¡Sí, aquí estoy!

Me llamo Juan Luis, soy de la Puebla de Almoradiel, tengo 23 años y, si Dios quiere, el
próximo día 6 de julio seré ordenado diácono. Mi vocación la he sentido desde siempre, pues
siempre he querido ser sacerdote. A los 14 años entré en el Seminario Menor para ser cura,
pero fue allí donde descubrí, no que tenía vocación, pues ya lo sabía, sino lo que es la vocación;
caí en la cuenta de que era el Señor quien me llamaba desde niño, que Él había puesto en mí
esta atracción tan fuerte hacia el sacerdocio y descubrí lo maravilloso que es ser sacerdote.
Han pasado ya nueve años desde que entré y cada día que pasa me voy dando cuenta de que
Cristo me quiere hacer cada vez más semejante a Él. Hoy puedo afirmar que no hay nada más
apasionante que el enamorarse de Cristo, intentar parecernos más a Él, disfrutar más de su
amor, ser amor para los demás; Él es el único que llena nuestro corazón. La mayor tragedia
humana es una vocación sin respuesta, una llamada del amor de Dios rechazada. No os
dejéis engañar, lo mejor que nos puede pasar es ser elegidos por el Señor para ser sus
sacerdotes. Amad mucho a la Virgen, Ella es nuestra Madre y nos va ayudando a entregarnos
cada día más, y a su esposo san José que desde su lugar escondido, va obrando maravillas
en nosotros. Y pedid por mí para que profundamente enamorado de Cristo, llegue a ser
como Él, un santo sacerdote.

Me llamo Antonio, tengo 23 años y soy de San Sebastián. Mi vocación al sacerdocio la
he ido descubriendo a medida que he crecido. Como muchos de vosotros, he sido monaguillo,
y era cuando ayudaba al altar, cuando sentía una atracción, una suave llamada. Me
impresionaba, sobre todo, que por las manos y las palabras de un hombre, Dios bajase a la
tierra a estar con nosotros. Yo se lo contaba todo a un sacerdote, y él me animó a entrar al
Seminario Menor. ¡Nunca le daré al Señor suficientemente las gracias por aquella decisión!
Esos dos años fueron inolvidables, no sólo vi claro que Dios me llamaba a ser sacerdote, sino
que Él me ayudó muchísimo y me hizo conocer mejor su Corazón y el de la Virgen,
mostrándome a través de los formadores y la oración el Amor con que Él ama a los hombres.
Ahora que estoy apunto de ordenarme, sólo puedo decirle: «Gracias, Señor, por tus
misericordias».

«... no tengáis
miedo a decirle
al Señor: ¡Sí,
aquí estoy! »









¡Hola a todos! Somos los monaguillos de la parroquia de San
Juan Evangelista «ante portam latinam» de Sonseca. Nos
llamamos Mario, Jonathan, Manuel, David, Arturo,
Domingo, Sergio, Javier, Daniel, Jaime, Juan Ángel, Ignacio,
David B., Daniel S., Israel y Luis Enrique.

Para ser monaguillo en nuestra parroquia, lo primero que tenemos que
hacer es apuntarnos en la sacristía después de hacer la comunión y esperar
a que quede un puesto libre para entrar. Una vez que entramos los
monaguillos mayores nos enseñan a hacer las cosas: preparar el altar, ayudar
en la misa, dejar todo bien recogido…

Los sábados quedamos todos con nuestro párroco para recoger un papel
y así saber los días que tenemos que ayudar.

Además de lo de todos los días, participamos en las grandes fiestas,
especialmente nos gustan: las fiestas y novenas de nuestros patrones San
Juan Evangelista y la Virgen de los Remedios, las procesiones de Semana
Santa…

Todos los años participamos en las convivencias de monaguillos que
organiza el seminario y nos lo pasamos genial, y también en junio la
parroquia nos invita a pasar un día juntos en el Parque de Atracciones.

Estamos muy contentos de ser monaguillos, porque nos llevamos
muy bien y lo pasamos en grande cuando estamos juntos, pero sobre todo
porque estamos siempre muy cerca de Jesús y de la Virgen María.

Os animamos a
todos a ser
monaguillos en
vuestras parroquias
y a haceros del club
de monaguillos del
Seminario.

Un saludo de
todos y cada uno de
los moangillos de
Sonseca.




